
EUSKAL-ESNALEA

DE ETXABE
ingo pasado, una fuerte ráfaga 

«entud, de optimismo, de gracilidad, 
; por el Salón Novedades de Donos- 
l¿Totado de público. Era que desde 

duna de conferenciantes de Eu sk a l  
Ife hablaba un^ muchaciu resuelta 
ki

era ésta, en verdad, la ve* primera 
señorita disertaba en lengua vaa- 

sde aquel templete. Er a !a segunda.
algunos años subid a él una joven 

jora pamplonesa, Julia. Fernández Za­
que nos habló atinadamente acerca 

j mujer del porveni f. El  público se 
I, I afecta cuenta de la significación de 

u conferencia. Sabía que la señori ta 
iakz Zabaleta había adquirido en la 

• de euskera que la Diputación na- 
lostiene en Pamplona cuantos cono- 

de lengua vasca poseía, y  premió 
¡enerosidad, en aplausos, la v<iuntad 
afaerzo que la empresa suponía, 
oso de ahora es dist into. A  la nue- 
•pferenciante, el idioma vasco le fué 
¿r <!esde la cuna. Primero lo utiH- 

inconsciencia infant il : luego lo ha 
]i]ú con cariño. Pero lo ha cult ivado 

también: depurándolo en lo po- 
fero bebiendo con fruición en los 
(liles vivos y  jugosos de! habla po- 
Así lia llegado a .poseer, en virtud 

hral proceso, un modo de hablar 
fcramente sugest ivo: puro y  limpio, 
ie invasiones de léxicos ext raños, 
t  \ t z, claro y  fluido, espontáneo y 

'k plegadizo y  musical. 
h de Etxabc se llama, y  en Zarauz 
r en Zarauz vive, esta muchacha a 
boquiabiertos escucharon el dommgo 
cientos de donostiarras. Pocas ve- 

> aquel lindo salón han sonado tan 
los aplausos ; es que el publico 

! verdaderamente sugestionado por 
conversación espontánea, clara y 

I donosa y  gráci l.

G
'*ftorÍta Etxabe tuvo una rara vi r- 
: (le no t raer preocupaciones orato­
la de no preparar párrafos redon- 
y  altisonantes. Desechó todo art i- 
lo confió todo, en cuanto a la 

i . a la naturalidad y  al  donaire. ; Gran 
' A quien inicia ese camino desde 

I inera conferencia, ha de acompaíiar 
lóto en cuantos ocasiones se lo pro'

30> L
*4 s nadie deduzca de lo dicho que la 
¡j' BDcia fué at ract iva de forma y  va- 

sentido. Si  en un art iculo fuera po- 
recogiendo las afirmaciones, los

auxi l iar  para la perduración de la paz 
fam il iar. H abría que enseñarla, sobre t o ­
do, cuanto necesita saber püra encauzar 
la educación de sus hi jos. Porque, ¿qué 
importa—decía la señori ta Etxabe—, ¿qufe 
importa que la madre lo sepa todo, si no 
sabe ser madre?

.-%ito8, las reflexiones encerradas 
■ atrayente envoltura, vería el lec- 

señori ta Etxabe puso en su 
l^ ^ ai charla tanta enjundia como la 

de los oradores ponen, 
il y graciosa la manifestación de 

Qj aa con que inició su diar ia. Inge- 
Ik'iKrdaderamente, la deducción del 
É) valor de la mujer por el  mayor 

^  n cite Dios puso al  crearla.
Jt?o el desenvolvimiento del núcleo 

del tema: “ ¿Donde está para el 
te !a fuente de la fel icidad ? ”  En  el 
 ̂donde reine, como inquebrantable 
tristica, la paz conyugal. 

m  la paz conyugal t iene sus enemi* 
I» yanidad de la hermosura en la 
; í! orgullo del hombre, consciente 

ipcrioridad; !a vidriosidad de los 
t i en ambos ; acaso la escasa cul- 

íijuien ha de ser madre... 
itñorita Etxabe puso de rel ieve la 

de trato con q«c a hi jos e hi- 
íjt'ngue en las famil ias. ¡Q ué po- 
‘■iio se pone en general, en dotar 

s»tìchachas de un decoroso caudal 
Qljlllcra! No abogó por la irrupción 

en los dominios de la act ividad 
~i»4wra reservada al  hombre, pero si 

j i si s amplio desarrol lo de la cultu- 
miijer, que habría de ser grata 
y, en consecuencia, valiosísimG

Bel la disertación acerca del concepto que 
el hombre, gran niño, t iene del amor de 
la mujer, su juguete. Consideraciones l le­
nas de sentimiento acerca del dolor de 
este_ jug;uete abandonado, que l lora en si- 
lencioj sin nadie que enjugue aus lágrimas, 
sin que nadie observe su dolor. »

Y  como reconfortante, como ejemplo de 
emulación, la historia del fuerte amor que 
Lartaun sint ió por Usoa. Una escapatoria 
a los campos de la leyenda, en busca de 
lo que muchas veces niega la realidad.

y  muchas reflexiones más, ponderadas 
y  justas todas. Muchos puntos de medita­
ción trascendentales. Todo ello salpicado 
de notas impregnadas de sentimiento, de 
ligeros escarceos históricos, de episodios 
praciosos, de donaire en el decir. Y  como 
fondo, en el (jue todo resaltaba con su 
justo valor, un lenguaje claro y  fluido, 
limpio y  espontáneo, que inundó la sala 
de interés y  emoción.

■fr «I* ♦

De esta impresión vivaz deducirá el lec­
tor que en el campo de las letras euŝ ^" 
r icas ha surgido un nuevo elmnento, do­
blemente valioso por su condición de mu- 
jer^

Un rayo más de la aurora que empie­
za a clarear t ras las nubes citJe parecían 
cerrar el f>aso a ía esperar la.

Recibámoslo con simpatia efusiva.
/ . f l f . i e  Ojarhide.-.

¿NORA DA?
¿Zuait z gañet ik egan lastejka 

iges oa 
ene usotxoa? 

lEz dakin ire aiskide onek 
ma ite auela 
beti bezela?

¿I r é ondora ni azaltzeak 
nonbait  ere min 
ematen al din... 

fedo zergat ik oa pertxenta 
egan igesí 
orren urrut i?

¿N aiago den gaur '^ i-e ondotik 
gaitzt jrrera juan 
igeska egan...?

¿Zer  ein bear den erortzen ba’ai i  
anker tartean 
ustekabea:!...?

¿Ez dakin Jauna’k  olcrkaaü 
biotz samurdun 
ñola egin zun 

«so polita biotz-í)ioíi«i 
maitatutzeko 
eta zaintzeko...?

¿Orduan ñora oa, esaidan 
ene usoa, 
ezti gozoa...?

¡Bi zk ar  leun or i  pal laka dej ’ 
ator basora 
nere .onderai

Itzuli adi lengo toklr» 
uso kutuna, 
ene zoruna 

«a ikusiko den zeñen «aliki 
ar tuko aiitan 
aere eskuetan.

U so li raña eta pertxenta 
uso zolia 
ezt i-ezt ia ;

*í>a”  maitekor hat ir« miikor:- 
eman nai diñat 
aztur ik  miñak 
t a etor adi 
niganontz larr i  

Jezpaden beintzat il  nai or sarri»
ZU BI GA R.

Carta  de  Cataluña

Los problemas sociales en Cataluña
m  I m

ULTRABIDASOA

nueva sección del 
Museo Vasco de Baíona

Di s g u s t o  a n t e  u n a  m e d i d a  d e l  v i r r e y  

d e  l a  I n d i a

Bombay (radio).—» H a producido un 
malestar «norme en todo el pueblo indio la 
decisión tomada per el virrey.

Conocedor éste de que muchos de los 
periódicos nacionalista» se desenvuelven 
con algunas dificultades de orden eco­
nómico para de un modo pacífico y  al  pa­
recer legal conseguir la desaparición de 
los mismos, les ha exigido, si quieren se­
guir publicándose, una garant ía que por 
ahora no se. hallan en situación de poder 
sat isfacer.

Como las intencione» del vi rrey, expues­
tas tan scáapadamente, ao han escapado a 
la perspicacia de los nacíonlistas, esta me' 
dida ha producido general indignación en 
todo el pah.

t
E L  S E Ñ O R

Don Jo sé  Lu is  C a s te t  
y Arríela-Mascarua

aipleado de la  CompaFiía Euskaiduna de Construcción y 

Reparación  de Buques

(Q. E. P. D.)

en Gi i e í i e s  e l  d ía  30  d e  a b r i l  d e  19 30

^^ndo recibido los Santos Sscramentos y  la B. A . de Su Santidad.
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LA C0 M PA 5Í I A  EU SK A L D U N A , SU S PA D RES. DO N JESU S Y  

ÁA M A RIA ; h e r m a n o s ,  SO R M A GD A LEN A  ( H I JA  D E L A  

:ARIDAD D E SA N  V I C EN T E PA U L , A U SEN T E) , D O Ñ A M A RJA  

ATONIA, D O Ñ A M A RI A  T ERESA , D O Ñ A M A RI A  D E L A  

'VXCION, D O N  IGN A CI O  M A RI A  Y  D O Ñ A M A RI A  D E LA  

.ffiCEPCTON; T I O S, PRI M O S Y  D EM A S PA RI EN T ES

SUPLICAN a sus amigos se sirvan encomendar a Dios en sus ora- 
el alma del finado y  asist i r  a la conducción del cadáver desde la 

j  «ortuoria hasta el cementerio de Güeñes, a las D I EZ  de la mañana 
2 de mayo, y  acto seguido a los funerales que en sufragio de su al- 

:JUndrán lugar en la iglesia parroquial de Santa M aría de Güeñes.
:i duelo se recibe: para la condiarción del cadáver, en la casa mortuo- 
y fara los funerales, en la iglesia.

Los excelentísimos e ilustrísimos señores nuncio apostólico de Su San- 
' \ i  arzobispos de Burgos y Val ladol id y  obispos de Vi tor ia y Madrid- 

•*í se han dignado conceder indulgencias, en la form^ acostumbrada, 
• d alma del señor don José- Luis Castet y  A rr ieta M ascarua (que en 
: descanse).

En  e! “ Boletín del Mus,#-o V asíc" , ¡de 
Baiona, M . Bois.sel no» fiá daíTo cuenta 

detallada de la labor que realizó didia 
inst itución durante el año 1929, labor que 
merece el aplauso de cuantos se interesan 
por el  desarróÜo de tan valioso archivo.

Ent re las iniciat ivas a que se va a  dar 
realidad, f igura una digna de ser divul* 
gada. Se t rata de crear la “ Sección de 
Expansión V asca", complemento de I r  
gran obra emprendida.

El  M iweo demanda a todos los vascos 
residenteŝ  en América que colaboren con 
sus noticias a la formación de un regis­
t ro, que abarcará los siguientes extremos, 
relacionados con la existencia de nuestros 
compatriotas en aquellas t ier ras: 

í-—Navegantes y  viajeros vascos.—Re­
tratos.— it inerarios.—M apas.—M odelos de 
navios.—Relatos de viajes.— Documentos 
diversos.

Í I -—L a emigración vasca, desde sus orf- 
genes.—Causas.—Reclutamiento. — Princi . 
pales puntos de part ida.—Organización.—. 
V iaje de emigrantes.—Condiciones mate* 
ríales y  estado de espíritu.—PrincipaJ.es 
puntos de desembarque.—Fotografías, ma­
pas, cartas, etc. ^  

i n .—Expansión de los emigrantes.—Zo" 
ñas de acción.—Existencia de los primeros 
emigrantes.—Profesiones y  oficios ejerci ­
dos.

l y . —Los progresos.—Resultados que ob, 
tuvieron los vascos; su ascensión a Ía for ­
tuna, honores y  grandes empleos del Es­
tado.

V .—Tipos de vasco-anJericano# antiguos 
y modernos.—Recuerdos y  documentos de 
toda índole sobre los vascos que alcanzaron 
notoriedad.

_VI .—Fundaciones vascas religiosas y  ci ­
vi les.—Obras sociales.—Producciones l i te­
rar ias y  art íst icas, etc.

V i l .—Relaciones de los vascos con la 
madre pat ria.—Los que vuelven.—Los ame­
ricanos en el País Vasco.

Esta enxrnieración de fichas cree el di ­
rector del Museo de Baiona que no es com ­
pleta; pero sirve para marcar el guión 
q'íc l leve al conocimiento de la historia de 
la emigración vasca en t ierras america­
nas.

Con todos los materiales que se apor ­
ten—que no serán pocos ni desdeñables- 
nuestros publicistas podrán, documentarse 
para realizar una obra provechosa.

Estimamos que el pensamiento es exce­
lente, y  creemos que nuestra Sociedad de 
Estudios Vascos debería orientarse en el 
mismo sentido para la mejor consecución 
de estos fines. Sus valiosos elementos di ­
rect ivos sabrán, mejor que nosotros, t ra­
zar normas de acción conducentes al fin 
que se propugna.

También se nos alcanza la sospecha de 
que la idea pudiera no ser nueva para nues­
t ro valioso organismo de cultura.

D e cualquier manera que fuere, valga 
lo diclao.

EN RA BI RL

Ayer  tuvo lugar la inauguración de un 
nuevo templo que, por la trascendencia 
que tiene sobre la beneficencia social ca­
talana, no podencos pasar en sileiKÍo. Nos 
referimos a la iglesia de la Colonia Social 
Ant i tuberai losa de ' ‘ Torrebonica” , orga­
nismo de la lucha antituberculosa de la 
benemérita Caja de Pensiones para la Ve­
jez V de Ahorros. Esta Caja hn venido 
desarrollando desde su fundación una cons­
tante labor prtct ica en el campo social de 
Cataluña. Y  es, precisamente por su rai ­
gambre netamente catalana, que creemos 
de intert-s intentar un bosquejo de esta 
óbra que. sin bombo ni plat il los, va ha­
ciendo su camino de verdadero humaaita- 
rismo, de verdadero espíritu de caridad 
crÍAtiana.

Cuenta, entre los organismos que sos 
tiene esta Caja de Pensiones, el Inst ituto 
de Rehabi litación de Mutilados, Instituto 
de Ciegos, Clínicas para obreras. Inst itu­
tos de protección al trabajo, fomestto del 
ahorro, liomenaje a la vejez, etc. Pero uno 
(le los servicios que cuenta con más sim­
patías es el de la colonia antes citada. Hace 
unos ocho años, la Providencia puso bajo 
el amparo de la Caja la obra nc¿)ilísinia 
:lel Sanatorio para tuberculosos llamado 
de “ .Torrebonica'', en el término de Ta- 
r rasa.'Est e hermoso Inst ituto, ftmdado con 
los más genero«os deseos, era, en aquellos 
momientos de su ingreso en la Caja d<s 
Pensiones, cjem*plar vivo de los siiwabo* 
res y  de los heroísmos, fruct íferos a veces 
y  estériles en muchas ocasiones, que las 
obras benéficas imponen a menudo a sus 
fundadores y mantenedores cuando han de 
vivi r  del azar y  de la caridad, sin medios 
propios ni presupuestos asegfurados. Loa 
ocho años que el Sanatorio de “ Tor rebo 
n ica”  l leva de vida en el seno de la Caja 
de Pensiones han aumentado considerable­
mente su eficacia, elevando un intento me« 
ramente benéfico a la categoría de una 
verdadera obra social. Siguiendo el cri te­
r io de convert ir  el ant iguo Sanatorio en 
Colonia que llegue a tener las proporcio­
nes de un pueblo social que concentre en 
sus límites, en sus medios y  en sus act iví* 
dades, las eficacias de una vida intensa de 
lud ia y  de salvación contra los^estragoa 
de la cruel enfermedad, está concentrando 
todos los elementos que la ciencia y  la 
higiene ponen al alcance de los hombrea 
para defender la vida de los enfermos, 
devolverlos a la salud y  reintegrarlos a 
sus hogares respectivos nuevamente aptos 
para sor elementos út iles y  normales en 
la 5oc»el*i. ,

Todos' estos elementos; bosques,' edifi ­
cios, galerías de reposo y de sol, rayos X  
y demás js-ocedimáentos médicos y  cientí­
ficos, se hallan acumulados en la Colonia, 
que es concentración fecunda y  santa de 
amores y  de sacri ficios ofrecidos a los tu ­
berculosos de todas clases sociales, en la 
que se funden ^  un 90I0 espír itu todos 
sus moradores.

Intentado este débil bosquejo de la mag-

nitud de esta gran obra que honra a Ca- 
takiña, y  de la cual intencionadamente 
hablamos en esta “ Car t a”  para que sirva 
de modeJo o de acicate para inducir a la 
fundación de ot ras similares instituciones 
fuera de Cataluña, no es de ext rañar que 
revist ieia una gran solemnidad la inaugu­
ración del nuevo templo de este pueblo 
social modelo.

Esta nueva iglesia ha venido a sustituir 
la ant igua pequeña capilla. La nueva igle­
sia ha sido construida en poco menos de 
un año. Ivs un elegante edificio de veintí 
metros de largo por quince de ancho 
tiene tres naves: la centraj, de ocho me­
tros de ancho, y  las laterales, de cutt ro 
metros cada una. El  interior del ten|?lo 
es de una rica sencillez amable. La antigua 
caipilla de que hablábamos antes ha sido 
coiívert ida en capil la del Santísimo.

L a ceremonia de la inauguración fué

CRONICAS DONOSTIARRAS

ARRITOKIETA
El  próximo domingo, 4 de mayo, el 

p o^ lo  de Zumaya ascenderá todo él a U  
colina que lo defieixie del N . O., y  asis­
t i rá gozoso a la coronación de su amadí­
sima Andre M ari de Arr itokieta.

Con el anismo inst into de amparo que 
los núcleos pobladores de nuestra línea 
de oosta buscaron el abrigo de las ense­
nadas, al  asentar sus moradas, así en la 
geografía del espíritu, al lá por la magní­
fica fulguración mariana de la Edad 
Medía, procuraron el suave cc6i jo oe las 
advocaciones de la M adre de Dios, que 
desde entonces vienen proyectando su 
sombra celeste sobre las generaciones 
costeñas, desde los santuarios de Arrate, 
de Iziar , de la Ant igua, de Guadalupe, 0« 
Arr itokieta.

De entre estos faros de la vieja raza, 
ffno de los más antiguos es ^  que alumbra 
a la gente zumayana desde S. al tura d« 
Arr i tokieta. ¿Seis siglos, siete sijflos? Lo 
ignoro. N o vengo a desarrol lar un punto 
de erudición. Sólo quiero cont ribuir alpresidida por el i lust re doctor Vidal  Ba* 

rraquer, cardenal-arzobispo de Tarragona, delicado empeño de mis amigos rfe Zu«
que tantas simpatías goza en Cataluña. El  
señor cardenal visi tó detenidamente todo 
el Sanatorio y  elogió la tarea, tanto de los 
directores como de las religiosas que t ie­
nen a su cuidado los enfermos, y demás 
personal. Fué una escena altamente emotiva 
ver  ijKÍ inarse al purpuraílo delante de 
cada uno de los niños y  niñas enfermos, 
hacerles preguntas y  acariciarlos.

En una fiesta ínt ima que tuvo lugar  por 
la tarde pudimos oír  al Orfeón de Ciega« 
de Santa Lucía, también organismo de la 
Ca:ja de Pensiones.

Fué, en resuuien, una fiesta altamente 
sitrjpática, que nos dió motivo de poder 
apreciar de cerca el intere.? que en Cata­
luña hav para los problemas verdst lera- 
mente sociales.

ALGO  D E PO L I T I CA

El  sábado pasado l í^ ó  i  Barcelona el 
últ imo de los indultados por el stípuesto 
intento de regicidio de Garraf.

Cwno sea que no se dejó bajar  al  mi- 
meroso público que lo deseaba a los an­
denes de la estación, éste s« estacionó en 
la plaza Inmediata y  tr ibutó a Conipte una 
cordial ovación, sin vítores • ni gr i tos sub­
versivos de ninguna clase. V  Cf'

p sr m f m ' 'p si  f ^  'M

L L U I S JO RD A . 
Barcelona, Í28 de abri l.

Para  los llam ados  trad ic iona lis tas ... y los o tros

Cómo renunc ia  a l ca rgo
UN D IPUTADO  DE ALABA

. -jik ' ^  ^

Don Isaac Puente, designado por el  Colegio M édico de Alaba como diputado 
cc«T)oraitivo en aquella Corporación, hizo renuncia de su cargo en los siguientes 
términos:

“ El  que suscribe, nombrado poc la Ju n t a de Gobierno del Co l^ io  de Médicos 
dé A lava para formar parte como vocal nato de esa Corporación provincial de su 
digna presidencia, ¡presenta ante usted, con  carácter irrevocable, la dimisión de su 
cargo.

bido mantenerse en posición ecuánime, siquiera hubiese sido por respeto a la inte­
rinidad de su mandato, ni resist i r influencias extracorporat ivas, que son ya achaque 
crónico en la vida de la Diputación aJavesa.

Estando ya dimit ida la Jim ta de Gobierno de que formo parte y  próxima la 
elección de una nt ieva, quiero dejar  expedi to el camino al  compañero que, con me­
nos escrúpulos, consienta en sust ituirme.

Espero que, ante tales mot ivos, nO dudará usted en aceptar esta mi dimisión.
Dios guarde a usted muchos años.
l laest u , 26 de abri l  de 1930.—^Isaac Puente."

Los diputados 
de orden reai

Ga n d h i  no  p u e d e  h a c e r  p r o n d s i i c o s

Bombay (radio).—^E1 jefe de los nacio­
nalistas, señor Gandhi, ha manifestado que 
está próximo a expirar el primer período 
de resistencia pasiva o de desobediencia 
civil .

H a manifestado que, dado ya el primer 
impulso antibritánico, por la inercia espe­
cial que se manifiesta en las masas, le es 
miív di fíci l  pronosticar hasta dónde irán 
éstas, tomado ya el primer iipí^ Isc^

Nosotros hablaríaiTios muy a gusto de 
la sesión de ayer en la Diputación; de 
las palabras del señor U r ien ; del repar ­
to de turnos ,en la Comisión Provincial ; 
de la ret i rada de la minoría mal llamada 
t radicional ista; de los mot ivos desintere­
sados, desprendidos y  altruistas en que se 
funda el señor Kareaga para el lo; de los 
no menos altruistas, desprendidos y  des­
interesados que informaron el repar to; de 
los pseudcdipuíados corporat ivc-s; de los 
pseudodiputados de “ elección popular” ; de 
la orden real que los creó; del vasquismo 
de quienes lo aceptaron...

H ablaríamos de todo esto, y  de muchí­
simas cosas más, _con verdadero gusto. 
Pero es la nuestra una lucha de.scorazona. 
dora con el lápiz rojo. Lo que de todo eso 
diríamos aparecería salpicado de blancos, 
si algo aparecía.

Y  los blancos en un art ículo son como 
los tropiezos en la lengua de un tartamu­
do. H acen perder el  hilo, de.sconciertan, y 
a fuerza de interrupciones impiden toda 
significación al discurso. Con la agravan ­
te, en disfa-4^r' de ía censura, de que ésta 
l lega a dar signi ficación a lo que aparece 
con reíwecto a lo que se escribió. Que no 
sería el primer caso en lo que a nosotros 
concierne. ^

Prefer im os cal lar por hoy. H ablar a me- i *

dias —hemos dicho una vez— es peor que 
no hablar. Y , encima, no creemos ntXiMa- 
r lo comentar por nuestra cuenta lo que ha 
de ser comentado st^ radamente por los 
bizkainos al  conocer las reseñas d t  la se­
sión.

Que el reparto haya sido así o de] otro 
modo; que el señor-U nen  l iaya querido 
ser hábil corüestando al  señor Kareaga, 
cayendo en análogo pecado que éste; que 
el señor Kareaga se enfade porque no le 
den esto o aquel lo; que unos y  otros quie­
tan vendérsenos por defensores, a cual 
más. de nuestras cosas... lodo ello, ¿cómo 
ha de ser ext rañado por el pueWo birkaino, 
harto aleccionado para necesitar de co- 
nientarios ajenos?

Las lenguas harán hoy su camino. A for -  
timadaíTiente, no se ha inventado aún el 
lápiz rojo que pueda detenerlas.

niaya, de honrar a su celest ial Protectora, 
asociando a sus t rabajos «1 concurso d« 
unas palabras cordiales.

De la Virg«n de Arr i t ok ieta teng'o u» 
recuerdo cercano. Fué el segundo domingo 
de marzo, cuando la asaanblea de la So­
ciedad! “  Euskaltzaleak ”  terminaba con 
sat isfacción general su animosa jornada 
zumaj’ana. Todos los congregados, con 
bwi ia parte del pueblo, a invitación del 
venerable párroco, subfatnos a la bell í­
sima altura que preside la M adre de los 
mareantes y  al l í pusimos a sus pies la 
esperanza en el fruto de nuestro t rabajo, 
el anhelo siy)remo de resurrección <íet 
alma euskaldim, Aiquel sencillo acto dejó 
en el ánimo de más de ih i  euskaltzale «n 
amable deseo de reiteración: m ud»s d« 
los que entonces ascendimos la est rada d« 
Arr i tokieta, rodeados de una vasquísima 
müititud, hemos de corresponder a la 
simpatía zumaj'ana acompañánobla ahora 
en la jornada de la coronación.

Simff>atía zumayana. Zumaya es esto* 
simí)atfa. En  la costa, Ondarrabia es la 
música del verbo pat r io; Pasajes, la luz; 
D om ^ ia. la gracia y  la arm onía; Orto, le 
fuerza; Zarauz, la paz; Getaria, l a bra* 
vu ra; Zumaya, la alegría atrayente.

Desde niño, en el puerto donostiarra* 
m i-amor a las cosas del m ar me puso en 
contácto con el alma marinera de los hi jos 
de Zumaya. L a l legada de sus goletas 
salineras, con el ve!a.men hinchado de 
Nordeste, a mi bahía natal, en las mañanas 
oíe verano, es, entre mis recuerdos, uno 
de los más hondos mot ivos de ternura, y  
eai la evocación imilt ioolor dte aquellos 
9onor<M nombres de veleros, jam ás podr-é 
olvidar el del que mandaba aquel amigo 
querido, pat riota de la primera hora, que 
sucumbió con su barco en la carrera o'e 
Cádiz. Yo  est imo con hondura al  pueblo 
más navegante de la costa.

Zumaya, ági l  e inquieta, se vest i rá el 
domingo con atavíos de luz, para ceñ ir  i 
la frente pura de su M adre con la corona 
de Reina. Un viento de amor agi tará las 
almas en fiesta, como la brisa marina hace 
ondear, vibrando, en las arboladuras, la 
gala polícroma de los telégrafos de ban­
deras. Los viejos patrones cíe costa, l o j  
rudos est ibadores del cemento los carpin ­
teros de ribera, los maestros de tal ler , 
consignatarios, mecánicos, pelotaris y agr i ­
cultores; mis buenos, crist ianos y  vastü's 
amigos de Zumaya, me tendrán el domingo 
a su lado.

D U N I X I .

Co n t r a  fas  i n va s i o n e s  d e  l os  a e r o ­

p l a n o s  p o l ac o s  en  Al e m a n i a

Ber lín (rdlo).—Ante la gran frecuencia 
con que los aerofanos polacos se toman 
la libertad de volar sobre terr it orio ale­
mán, el  Gobierno del Reich ha dir igido 
una enérgica protesta al  Gobierno de Var - 
sovia por este descarado quebrantamiento 
de las reglas del Derecho Internacional.
En  la pratesta le hace sal>er que. en caso 

de que vuelvan a repetirse estas hechos, di ­
chos aparatos serán obligados a aterr izar, 
y, en caso de negativa a efectuarlo, se 
les obl igará a efectuarlo, acudiendo al ca­
ñoneo de los mismos.

EN EL  C EM ENTERI O D E SODUPE

Homenaje al general 
Andetxaga

Organizado por la Juventud Tradicíoiia- 
l i ít a de Bilbao, con la cooperación de las 
entidades jaimistas de este Señorío, y o  
mo en años anteriores, se celebrará en el 
ccnienterio de Sodupe el próximo domin­
go, 4 del actual, a la memoria del n ar is-  
cal de campo del ejérci to carl ista excelen*, 
tisiono seiñor don Castor de Andetxa^ a y  
Coral, muerto en Talkdo ej 28 de abri l 
de 1874. una piadoso homenaje, <

Con ci>jeto de que las Comisiones de loa 1 
Círculos Tradicionalista y  de todos Iosj 
que piensan asist ir  a este acto l i si en  a |  
Sodupe por la tarde, se Ies recuerda qu8^  
tomen el t ren que sale de Bilbao a la»¿ 
t res y  cuarto, y  que para en las pueblo«.¿ 
de Barakaldo, Lutxana, Sestao y Sai i tur-g 
ze. el tren de La Robla, que t iene su sa- 
lida a las cuatro y combina en Lutxana. "ti 

Jiei / en t i i d  T r ad ic io n a l i st a  d e Bi lbnn^  ^

Don

habitante en ......... ... .7. .........1 .. cal l e............. . ............... .....  **•' m '■»>-<

núm er o....... . ••• se inscribe en la Sociedad Euskaltzaleak con la cuota anual

de 3,65 pesetas ( i ) .

( i )  Cuota m in im a, equivalente a un céntimo diario. Lect or : si tu genero­
sidad va más lejos, borra esa ci fra y  escribe lo que deseas dar.

Dirección envío este bolet ín: Señor secretarlo Euskaltzaleak. Fuenterrabía, 
22, tercero. San Sebastián-


